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MINISTERIO-DE LA GOBERNACION.
Sanidad. '—Xcgociado 2."

El Sr. Ministro do l;i Gobernaoion dice con esta
fecha al Gobernador de la ¡iroviiieia de Barceloaa
Ioque.sigue:

«Enterada la Reina (q. D g.) de la gestion pro¬
ducida por ios Subdelegados del r.ioio Je Sanidad
en esa ca¡)iial solicitando autorización para consti¬
tuirse en cuerpo on objeto de ilai- mayor impulso
y carácter á las disposiciones referentes á higiene
pública, sin perjuicio de la asignación particular
que hov llenen pnr dislritos, y al propio tie.mpo de
la geslion que hacen para que se deli;nn sus habe¬
res de una manera terminante y se les señale suel¬
do fijo como compensación al trabajo que prestan;
y teniendo presente que si bien es cierto están mer¬
ma la's las atribuciones que en su dia se concedie¬
ron á los Subdelegados en el reglamento de 2 i de
Julio de 18'18, ya porque la lev de Sa iidad pu¬blicada posleriormete di.ó importancia á las Juntas
provinciales, ya también porque el arreglo de Ins¬
pectores de carnes y el Je p iríidos médicos lian
determinado acción fiscal á estos funcionarios en el
ramo de la higiene pública, no lo es ménos que tal
como está pueden prestar grandes servicios co.o solo
cumplir y usar de las ficuitades que aun conserva»;se ha dignado resolver:

1°. Que Ínterin no se reforme la ley vigente deSanidad no pueda alterarse el reglamento deSubJe-
legaciones.

_ t°. Qne mientras el Estado no sehalle en situa¬ción de sostener nuvevas cargas, neroiban la compen¬sación determinada en el art. 27 del va cita lo re;íla-
menlo.

5°. Que el derecho de reunirse en corporación
para elevar á la Autoridad de que dependan las re¬
clamaciones ú observaciones útiles sobre el cuinpl!-
ralento de las disposiciones perlenecienlcs á policin
sanitaria, está consigiiadn en el art 23 del misaio.

Y 4°. Que pueden acudir á la Aiitorida l supe
rior en queja de la inferior cuando esta 110 secunde
los medios adoptados para cumplir las disposicio¬
nes sanitarias.

Al propio tiempo es la voluntad de S. M. que
se encargue á V. S. y á ios Alcaldes de los pueblos
que presten su apoyo y cooperación á estos funció -
narios para que pue.lan realizar sus obligaciones
con desembarazo, y que se les dé toda la impor¬
tancia que merecen, ¡irocuraado que tenga ofecio
la compensación asignada al desempeño del cargo
que ejercen.

De Rea! orden, comunic.i ia por el expresa.lo
señor Ministro, lo Irasla io á V. S. para los ofecto.s
correspondientes Dt)S gum-de á V. S. muchos años,.
Madrid 9 de Marzo de i 8'33.

El Sübsecretar'o,
JUAAi ¥AL.S;K<» ¥ $i4»TO.

Sr. Gobernador de la provincia lie-:.... ■ '

rUOFESIONAL.

Aunque de asuntos profesionales no (¡uerenias
ocuparnos en la actualidad, tem cndo qae la expo^
sicion de calificaciones y censaras á que debiamas
entregarnos se juzgaase subversiva de los áni¬
mos en nuestra paciente clase veterinaria; nos es
de tqclo panto imposible dejar de tonaar acta de un
suceso afrentoso para la profesión y, en grado su¬
premo, vejatorio de los intereses de un veterinario
dignísimo. Nuestra misión es de paz; ni ha .sLIo.
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ni es, ni puede ser de inlrigas, ó miras políticas-,
y señlii'iamos que la clase veterinaria desconociera
esta vei'dad algun dia. Por eso hemos aconsejado
siempre á nuesíros comprofesores que se abstengan
de iniciar siquiera en su marcha un rumbo de per-
dic'on; por eso huimos de todas las ocasiones de in¬
miscuirnos en asuntos reserva-dos á periódicos deotra
indole. Mas, si reconocemos que el objeto social
de nuestra clase es puramente científico, de exclu¬
siva aplicación benéfica pai-a la conservación y el
desari-oilo de la riqueza pecuaria, general y par¬
ticular; si somos y deseamos ser hombres de paz,
amigos y conse'eros del pobre labrador, centinelas
de la salud pública en las obligacianes que nos es¬
tán cometidas; ni como honibi'es, ni como profeso¬
res, ni como ciudadanos españoles podemos despo¬
jarnos de la dignidad que nos es inherente, de esa
dignidad que á nadie negamos pero que queremos
conservar á todo trance. Sin embargo, á nosotros,
á la profesión veterinaria, no solo se le niega, sinó
que se le arrebata su dignidad y su decoro; no hay
inconveniente en humillarla, en burlarse despia¬
dadamente de sus individuos, en defraudar sus es¬

peranzas legítimas, en matar sus nobles aspiracio¬
nes, en sacrificar sus intereses cuando se trata de
dar culto al orgullo insensato de una posición social
inmerecida.

¿En qué delito ha incurrido laclase veterinaria
para que cualquier personaje se considere autori¬
zado para atroi)ellarla, para conculcar las leyes que
militan en su favor, para ocasionar, sin el menor
remordim'ento de conciencia, la ruina de sus pro¬
fesores? Consistirá, tal vez, ese delito en el hecho,
reconocido hasta por la estad'stica criminal, de ser
una clase prudente, resignada, sufrida; una clase
que sólo anhela ser útil á la sociédad, y disfrutar,
-en cambio de sus servicios, alguna seguridad en
los cargos que desempeña y vivir honradamente en
el modesto c rculo que la ignorancia de estos tiem¬
pos- ha tenido por conveniente trazar á su activi¬
dad y á sus ambicmnes?... No; esto no puede ser!
Nuestra clase reúne todas las condiciones que de¬
ben hacerla apreciable á los gobiernos: es útilísi¬
ma, es morigerada, es sobria en sus tendencias de
medro personal; y nna profesión de semejantes do-*
tes adornada, merece constantemente las simpatías
y la distinción de los Gobiernos.

Así que, nuestra legislación veterinaria es in¬
completa y muy defectuosa; pero demostrado está
con hechos que' todos los Gobiernos, sin d'stincion
de colores políticos, han tendido á mejorarla : que
si hubo error en los medios propuestos, este error
yá sabemos á quién debe imputársele, el deseo fué
siempre digno de alabanza. Empero acontece, y
esto es lo más triste, que las pocas dispoeiciones
adoptadas por los Gobiernos en beneficio de la clase
veterinaria, al ser aplicadas, tropiezan con la in¬
moralidad ó con la impericia de hombres egoístas.

torpes ó injustos que debieran vigilar por su exacto-
cumplimiento; y resulta entonces que esas leyes,
en vez de ser acatadas, se ven escarnecidas.—Hé
aquí el mayor mal que nos aqueja: no radica ente¬
ramente en el origen de la ley; estriba en la arbi¬
trariedad, en la inconsideracian ó eu la ineptitud
de muchas autoridades locales.

El suceso á que nos referimos ha tenido lugar
en Cádiz, y sus graves consecuencias recaen, no so¬
lo sobre el Inspector facultativo del matadero pú¬
blico de aquella ciudad, sinó sobre toda la clase
veterinaria en general. Por qué se ha destituid ) de
su cargo al Inspector de Cádiz? Por qué el señer
Gobernador no ha querido acceder á su súplica de
que se le forme expediente gubernativo y se oiga b
la Junta de Sín'dad?... Esperamos que el Excelen¬
tísimo Sr. Ministro de la Gobernación hará comple¬
ta justicia al interesado; y esperamos también que
nuestra clase se tomará la molestia de salir del es¬
tado de indiferentismo y de apatía que la caracte¬
riza.

L F. G.

Inspecciones de carnes.

Destitución del Inspector de Cádiz.
El profesor veterinario D. José María Offerrall,

que desempeñaba el cargo de Inspector del matade¬
ro en Cádiz desde hace varios años, ha sido separa¬do de su destino, al cual se hallaba exclusivamente
consagrado. La venturosa tarifa que rige en la ma¬
teria (de 17 de Marzo de 186i) empieza á dar sus
frutos, lloy tenemos yá un profesor arruinado; ma¬
ñana... Dios sabe lo que tendremos que lamentar.

Trasladarnos á continuación la solicitud que ha
dirigido al Exorno. Sr. ministro del ramo; y por .«u
contexto v sabiéndose que el Sr. Offerrall no conta¬
ba con otros medios de subsistencia, se vendrá eu
conocimiento de la gravedad del hecho.

EXPOSICION AL Sr. MINISTRO.
Exmo. Sr Ministro de la Gobernación D. José

Offerrall, Subdelegado de veterinaria; é Inspector
q:ie he sido de carnes en esta ciudad, á V. E. con
la consideración más cumplida, y en uso del dere¬
cho que me concede el artículo 14 de la ley para elGobierno de las provincias, elevo mi voz en soiici-
Ind de que se digue revocar el fallo de este señor
Gobernador, áque voy à contraerme.

Es el caso, Excmo. Sr. que la corporación mu¬
nicipal. establecienilo como incnestionable una su¬
puesta folla que me ¡mpulára, acordó mi deslitueiou
del cargo de liispeclor de carnes, acuerdo que fué
apronado por el Sr. Gobernador; y que su señoría
ha negado mía solicitud mía, encaminada á que se
oyese à la Junta de Sanidad y aun se me entregaráà los tribunales de Justicia.
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La falla imputada era la de haber esliraado eu
buenas condiciones para e! cousumo uua res recono¬
cida en pié y después de muerta, res coaiprada en¬
tre varios tablajeros, con otras, sorteada entre ellos,
distribuida y pagada.

Parece ser que, después de conducidos los Guar¬
ros á los puestos de la plaza, óá instancia de los
compradores, ó de oficio, la Autoridad Municipal
acordó nuevo reconocimiento, que cometió á deter¬
minados peritos, acaso incompetentes, y eslosísigniíi-
caron mal estado eu las carnes y peligro en su con¬
sumo. Ultima consccuimcia de esto, mi destitución.

Encuéntrome, pues, ai principio de mi carrera
con una grave pena que afecta á mi honra, que las¬
tima á una clase y que causa mi ruina: Estos graví¬
simos males, á que sirve al menos de lenilivo el
convencimiento de no haber delinquido, la ineficacia
de la defensa y la insuficiencia de las pruebas, se
aumenta para coninigo, al negárseme lodo medio de
vindicación, y lo que es mas, al eludirse ó rechazar¬
se la observancia de las disposiciones legales que
garantizan á la profesión que con honra ejerzo.

Vo protesto, con toda la fuerza del convenci¬
miento más puro, contra la declaración pericial
opuesta á la mia: yo hubiera sostenido mi reconoci¬
miento ante los mismos que informaron á la Autori¬
dad: yo lo sostendré hoy aute cualquier tribunal fa¬
cultativo ó de justicia; más. atinen la suposición de
que las carnes, después de algunas horas de la di¬
vision de la res, hubiesen presentado indicios de en¬
fermedad, que hicieran peligroso su consumo, ¿no
era posible que esto se debiese á vicios que se de¬
senvolvieran con posterioridad á mi reconocimiento,
por más que preexistiesen? No lo era que hubiera
existido error de mi parle, error que yo rechazo
con cuinpiido convencimiento? Induiiablemenle: Si
lo primero mi responsabilidad desaparecía; si lo se¬
gundo, el error tiene siempre diversos grados, y su
exámen, su fijación correspondía hacerlo con crite¬
rio facultativo, científico.

Y esta doctrina está perfectamente ajustaba á el
articulo 20 del reglamento aprobado en Real orden
de 26 de Marzo de 1847. Las juntas provinciales de
sanidad, de que forman parte los profesores de vete¬
rinaria, cualidad que se requiere para la Inspección
de carnes según el art 2.® del reg'araento de 2í de
Febrero de 51), deben sernecesariaraente consulta¬
das «acerca del uso ó abuso de los ejercicios de los
diversos ramos de curar » Este es el precepto legal
que garantiza á la vez á la sociedad y al profesor: á
aquella, de la ignorancia, de la mala fé, del aban¬
dono de aquellos que pueden influir en la conserva¬
ción de su salud; â los profesores, de los riesgos á
que exponerlos pueden las ligerezas de las autorida¬
des, la envidia de otros, aiin las pasiones políticas, y
acaso los enconos ó resentimientos particulares.

¿Por qué no se ha cumplido esta disposición?
¿Qué razón hay para imponerme una pena, sin otor¬

garme el derecho que la ley dá atín á los reos de
Estado? ¿Qeiéü ignora que las pruebas periciales,
como cualesquiera otras, carecen de valor, á no
concurrir la parte á quien perjudican con su nom¬
bramiento ú utros medios' iáficil es dar solución sa¬
tisfactoria á estas interrogaciones; y por más que me
duela muy mucho el tallo de la autoridad, ni puedo
ni debo olvidar los respetos á que son merecedoras.

La posibilidad de equivocación es común á lo¬
dos, y ia ley la reconoce al establecer el recurso que
entabló: En u.so de mi derecho, tranquilo en mi con¬
ciencia, y poseído de alta confianza en la rectitud é
ilustración de los funcionarios que ocupan primer
puesto en la geran¡uia Administrativa; suplico á.
Y. E. se sirva reclamar del Gobernador de Cádiz el
expediente en que se acordó mi destitución de.l car¬
go de Inspector de carnes, y, previa audiencia de las
corporacionos competentes, revocar como injusta su
resolución, reponiéndome en mi deslino. Es acto de
justicia que pido á V. íí. en desagravio á mi perso¬
na y satisfacción á mi clase. Ruego á Dios guarde la
vida de V. E. muchos aûos. Cádiz 2deMayo de 1865.

José Maru Offerrall.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Oastro-cnlerltís aguda y curación obtenida par
la punción del iiitcjstino.

El dia 21 de abril de 1863, y hora de las siete
de su raanana, fui llamado por Agustín Cabeza, ve¬
cino y labrador de este pueblo, para que pasase en
consulta á ver un macho de su propiedad que se
hallaba, según relación de dicho Agustín, atacado
de un cólico desde la una del d¡a anterior.

El macho era capon, de nueve años, siete cuartas
menos dos dedos de alzada, temperamento sanguí¬
neo y destinado á las labores del campo. Se encon¬
traba en la estación cuadrúpeda, con las orejas y
las extremidades frías; las pupilas dilatadas, ta
conjuntiva de iiii color amarillo-pálido, la lengua
roja por sus bordes y sucia en el centro, pulso len¬
to, respiración anhelosa, vientre muy meleorizado,
grande inquietud.

Preguntado por mí el profesor albéilar que le asis¬
tía, acerca de los auleceJeules de la enfermedad,
dijo: que el día anterior, cuando fué. llamado, le
encontró con las orejas y exlremida les frías, echán¬
dose y revolcándose muy á menudo, pulso duro y
frecuente; que en los momentos de calma le había
hecho dos sangrías; que le administ ó algunas be¬
bidas de manzani'la y láud:ino, empleando los batios
emolientes á los lomos y al vientre; que de media
noche en adelante, le hablan paseado por las afue¬
ras del pueblo; que el animal había orinado dos ó
tres veces, pero que no se habla podido conseguir
que excrementase; que al amanecer del dia en que
yo ful llamado habla repelido otra tercera sangria,
y que haría poco más de uua hora empezó la me-
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feorizícion, en cnya virliirl pronosticó al dueño quo
ora inevilabie !a iniierledel rnaclio.

îîn vista, !)!ies, de eslos anl-^eed înles y de! esla-
t'o en o'ie iiaüé ai oiifrrino, no dudé en diagnosli-
oar que la enfermedad consistia en una gistro-en-
lerit'S aguda, con desprendimiento de gases y pro¬
puse al dueño la operación de la enterolomia, como
el mejor medio por aquel momento para librar al
animal de una muerte próxima. Kl amo y los de -

uiás circunsiantes convinieron en que la practicara;
mas el albeilar se oponía abiertamente á ello, di¬
ciendo que se moria mis pronto si se la hacia; pero
esto io decía porque nunca han visto ejecutar dicha
operación en este pueblo, y por consiguiente no le
agradaba que yo fuese el primero que la hiciera.
E.sto me obligó á decir al dueño: «Si no se hace la
punción inleslinal, no pongo minos en el micho,
y tenga V. entendido qne se queda sin él antes de
inodio dia.. » Viéndose mi decision se resolvió que,
la practicara, y asi lo hice en aquel raoinenloá pre¬
sencia de los concurrentes, con grande admiración
de todos al ver el descenso de,| vientre ó aplana¬
miento de sus paredes y en su consecuencia la re¬
gularidad que sobrevino eu la respiración. Con¬
cluida quo fué, se coiuiuio el aniruil á su plaza,
quedando yo encargado de su asistencia

Desde aquel instante, k la continua inquietud su¬
cedió la calma: se le administraron aquel tíia bre¬
bajes miicilaginosos y las lavativas emolientes (estas ;
con frecuencia), las cuales sallan acompañadas '
siempre de materias e.dercoráceas; en la herida

_

producida por el inslrumento se aplicaron compre- |
sas empapadas en aguardiente. Al siguiente dia, se- i
gundo da la operación, lialían lose el canal intestí - ;
nal muy desembarazado de los rnatei iaies que antes
ie obsliuian, hice administrar bebidas tónicas y se
continuó empleando todavía algunas lavativas; la
Lérida del ijar einp "zabi á cicatrizarse; y encon¬
trando yá un alÍNÍo tan marcado, ordené que diesen
al macho un páseti regular.

l)ia tercero do tralamiento, cuarto de enferme¬
dad.—Pienso d i verde en cantidad corta, paseo,
agua en blanco nitrada; la herida se hallaba ente¬
ramente cicatrizada. Con e.ste regimen continuó bas¬
ta el di.i sonIo, que se le dió su pienso acostumbrar
do, y me despedí encargando al amo que rae avi-
.sara si notaba algun,i cosa; ¡lero no volvió á expe¬
rimentar novedad el macho.

Hl profesor veterinario establecido en Becerril
de Cam(i03 —Mahiano í;liiu.vy.£.x.
Contosiacion á las: ottscrvacinnes publicadas
par 3». tSoüíé WSdai ca los m'eus. %íi
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Al lomar yo la pliiiin par.i oouparme lie las nlisorvacioaes
palilioaJas mi los númaro' citaiia.s .lo La Veterixaria Espa¬
ñola, piir 1) José Vi tal, n i llovo el ánimo de zaherir su re-

piLarioii laciiliaiiva; por el i;o.',i.rario, es para darle las más
rtqii'li'las gr.iC as por ,-1 Lvor qne, me dispensa en sus escritos,
auoqao mdigno yo de m 'fe.;eri'i, á la vez que para advertirle

que viyá empezar el tratamiento de una cojera que datado
catorce, meses en la region c-i.t )-fe ñora!. Sn cu into coiicluyir
de hacerlo di'ó puhlici.iad al re.sa!ttJo par.i llenar los deseos
del Sr. Vidal.
áhora sólo me re.sta manifi.st,ir á dicho señor que el Ira-tamimto d i un esguince e.sc ipnlo-hum ¡ra! ptr ei meto lo l.i

W ir ier, siempre está seg li.lo de buiii éxiti cuinJ isobv
emplea sieu io el tiem >o caluroso ó muy su.ivo. En t iles eir-
cuustancias se triunfa li.ista de ¡o; casos mis lssi<p;!r,idjs.

Mariano Eldiiaybn.

VARIEDADES.

.tLjipecîacîoue* de !»s óltiino» esfuerzos hecbos
por los hooieópolos de .Sliidrld y de lo.s resal¬tados que lian obtenido.
Manifestación qne hacsn al busn sentido
los médicos de Madrid que suscriben.

(Gontinaucioii.)
La suposición de este liíciio, iu lemostralaé indemastrible,

es una ofensa Inclia al seUi 1) común; siendo digo déla
contem .dacioii del rilósifo observar que, en uuos tienpas en
que lo to abs.alutamenle se sujeta al llore eximen de la razón
orgullosa sin permitir el piso-á creencia alg ina qie no luya
sido sernetida á laprueha experimental, se reproluzca el
misticlsm ) de la astrologia julickria, de la magia y d; U
theurgia, bajo formas, au.aqin nuevas no menos estravagan-
tes, qnereprhscntan la dinamizicimi hoineoptilica, el m tj-
natismo animal y el espiritismo.

Esla es la gran reforma que para el arte se ofrece, avu I idi
con el efecto raigicn de la petaca misteriosa que osa lamente
elude la fórmula legal de 'a receta; sin que por eso Jije de
acomodarse el régim -.n á /os principios de la. medicina ra¬
cional, ni obste á que. transigien io con el gusto y con la
moda, se prescriba por los mismos reformistas el uso d-, las
aguas min.crales, cuya acción se dirige h tjo los sanos prit •

cipíos de la ciencia verd l lera, que cuenta coa e.,te eli ; i s

recurse, de.sde lo antiguo, para el alivio y caracioii de las
dolencias crónicas.

¿Qoé juzgará la pisterid.id ,lcl siglo llom i ti i; las la ; ;s.
que se burla con r izan de la e.si.rella del destino, de las br.i-

I jas y encontarniei.tos, del mal de ojo, de la. b ic-.ia veiitur.i y
: de los sa'u.ia lores, y cree, entre otros delirios, en la mislifi-
, cacion de la materia medicamenlosa ?
! Pero aseguran los lirrcantes con grande apl imo, que, en los

■ epidemias v las guerras, ha demostrado su sistema el po.icr
que le atribuyen.
Nosotros, empero, lo que recordamos es: que en Manila,

en el año de 1831, se permitió por el Jefe de Sanidad militar
hacer un ensayo homeopático en el Hospital Real, babien lo
sillo los resultados tan desastrosos en las eiifer.med.iiles gr.i-
ves, y sobre lodo en l.i disenleria endémica, quo tuvo, por
el t rror, que suspendeise la prueba.

Q ie en la Habana, en el año le 1881, habiéndose también
abierto una sala en el linspita! militar, para ir.it.ar ibi igun I
niíiíiera á los atacados de fiebre amarilla, fué preciso cerrarla
por Inber sucumbido casi todos ó todos ios enfermos.

(Se continuará.)
Editor responsable. Leoncio F. Gallero.

Imprentade Pascual Graciay Orga,pla. do! Biomboiiúrn.i.


